
Desde el otro extremo, el de quienes comandan 
los drones, admiten que uno de los objetivos buscados 
es infundir terror. El coronel estadounidense Theodore 
Osowski resume así el impacto de los drones: «Es un 
poco como tener a Dios encima de tu cabeza. Y el rayo 
cae en forma de un misil Hellfire». Esta condición es 
refrendada en la Franja de Gaza, que es sometida a una 
vigilancia permanente por las fuerzas militares israe-
líes. con el constante sobrevuelo de drones. Quienes 
los escuchan, pero no pueden verlos por la altura a que 
vuelan, ignoran si están en busca de un blanco o en 
operaciones rutinarias de vigilancia. La impotencia de 
las víctimas potenciales es total. El ruido, dicho sea de 
paso, es un factor no letal que puede provocar angustias 
agudas. No en vano el grito ha sido empleado, desde 
tiempos inmemoriales, para amedrentar. De allí la atá-
vica costumbre tribal de gritar al momento de agredir 
para asustar al enemigo, a la par de infundirse valor.

El general fascista italiano Giulio Duhet pro-
clamaba las bondades del bombardeo aéreo indiscri-
minado, algo que durante la Segunda Guerra Mundial 
y las guerras libradas por Estados Unidos en Vietnam, 
Camboya y Laos se conoció como bombardeos «alfom-

bra», eufemismo de arrasar vastas zonas. A favor de 
los drones se argumenta que permiten una selección 
acotada de blancos. El dron calza como anillo al dedo 
para campañas bélicas de alto impacto, en cuanto a 
descabezar al adversario, manteniendo un bajo perfil 
y mínimo riesgo de respuesta.

En la actualidad hay un debate sobre la ética 
en el empleo de las armas autónomas. La inteligencia 
artificial, con su meteórico desarrollo, es una gran 
fuente de inspiración para la literatura y el cine de 
ciencia ficción. Es, en todo caso, un fenómeno que ya se 
aprecia en los campos de batalla con armas robóticas con 
grados variables de discernimiento autónomo. El debate 
en altos círculos académicos y castrenses ha girado en 
torno a la ética de delegar en un algoritmo la decisión 
de matar. En el marco de la máxima del mal menor, se 
postula que, si los homicidios tendrán lugar, son pre-
feribles métodos estrictamente selectivos y acotados. 
Un algoritmo es diseñado para fijar las prioridades 
destructivas. Estas serán ejecutadas por drones con 
absoluta precisión y carentes de toda pasión, dudas o 
sadismo. Es una argumentación diseñada para liberar 
de todo cargo de conciencia a sus promotores.  M
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